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A mi juiiicio es un error corufondir dbs problemas muy 

distintos: el l{)rt)bfo~ de1 . ar~ puro y el probiema de 
la arqui.tectura. E~. seg;iid:a, se ·c~enxfurá el · por qué 

la difet ·encia es : oota,ble examinando ¡fr:ofunclamente las 
tendbl,cia!S a priori <ne los pi'11tares, por . ejemplo, y aci_11.1e­

lias deil .·arquitecto. P.rácticamente, no exi~te punto de 

par1tiida para ~ ,pintor; su oreación es sobre todo incLi­

vidual, . pu;ra,mente .~tiética, _ _t'eniendlo : por_ objeto el tocar 

osrt;éti.cam~nte aiI . ,es¡pectaldbr. Ed iarquiite.ctto, , si ·':S ver da· 

deram.elnte arquitecto, es <lec.ir, oonstrucixJ,r en ·el más 
a;lto gradb, ¿ pa-rte de fa m11srrra terrqencia que el pintor, 

el escukor y el _pooful? No. El poota de partida.del ar~ 

quÍlteoto . es la t ima, ·Ja lIIBJl:eri:a, · la . fu':l'Ción-hrnnana, las 

necesidades . mater.ralles. Estas . neces,idia/9!es materialeS1 de 

oonidJe p¡¡irte fa. CTeia!CiÓtl a-rq1.11itectónica · no 5'0ll -indi,viidua · 

les porque el a,rqwit'ecúo, en JugaT de . expresar su propi'J 

.espírit{J, . está obligado ai . 1lilmiitarse ·a las : ex igencias de 

su _pr in~ipal. · 

,Pongamos · los dos· ica,sa.s- en comparación : Ei poeta, 
que es·,el creaoor :más· Lihr~, .eJ . m á;<; -iridependiente de l:;, 

mat er1i~ ,·pa;r,ti.enld)o de da : idea- puramente : poétira, no tie­

ne otro ' fin más que exipre~ t · S'\l• espítjitu · p?r · medlio de 

· un lenguaje poéti-<D. D esde · el pr ~ ipio su esph-itu cr.ea, 

es . deck,. transforma,· i111Venlt'a. : Para encontrar Jo quel yo 

aqm. llaimo "dejfl!gUaij e po,éti1CO", _el poeta se v~ -obligaidb 

a 'transformar el lenguaje práctico y vulgar eni leng,ua.je 

abstracto, llamado también poético. No tiene ·que v.e!n­

cer . dt,ro, maitenia ' más que la pa.l,aJbra, matery': sin es­

pesor', sin ,pesadez, sin m~~dii[&._ El poeta no pued'e par­
t ir inás que d,e fa ikfea .poética para -lleg,ar a mal crea ­

ción: pura.:· 

· ¡ Qué d iferencia con :el arqu~tec!:o ! Si · éste :pairte d'el 

es píri bu de a,rq uiteotuira . pu ra, llegará, ; oier:tan~en~, ai una 
~~Ha tC;Olli&tru;cc.ión · esipe,cic.J, a una. · especie de escu!ltura, 

,¡ieno nunca· a ooa consitn.roción funciona,! y 'utifaaria. 

Desde e1 p r iinci pio el · arq.ui.tlecto , sie_ ve ·ya ., obligado a 

cdtn!p'a1·tiir LSU : ateoc:órn, y . en: . ,luga,i,- de piail;Í'Íf,. como el 

poeta o el pi111ÚOr, die u:n..-iJ i,dea, purnme!lJte ipJástica, debe 

ten~r.· e~, cu'elltta 1~- ~~~1eza ·del - s~elo, los ~bios de 

t emp~rat~r:a, ' el s'ol, fa¡ .1Íu~~ en' fin, itoidos e~oo eilemen ­

to.s naitura'1es ~e ihfl~yen en su cr~ión .a.1'.quifectóni­

ca. Se ve forzado ipor el cáÍoufo,. la m~id~ y la a pli -

caoión práctica. die lmlaiteria:les resistentes a vencer la 

repugn;a,ncia. de la naturaleza.. 

269 

• 

'l" 



Se me .podrá objetar, sin. <luda, que cl artista creador 

depende ·igualmente <le Ia na:tu raleza, es decir, de la 

materia; el pintor, por ejemplo, de la luz, áel oolO!", del 

trazado ; el compositor, del sonitlo; e:I poera, de la pa­

qabra, etc. Pero yo reSipO.!ld'eré que el .colot, el S!Ot1'ido, 

la palabra, etc., no son materias cru'das , sino materias 

"i ndii,ootas, !desnatura.TiZlaJdais" ya por la in.teligenci:i. 

iiumaina. No hay duda ninguna de que la naturaleza e~ 

el enemig,o del espíri:tu, y que P.! arte es la reproduc­

ción exacta d'e la vida y de su ,ncha para encontrar un 

equi1iibrio. Es bien cierto que e! problema de !a arqu1-

1ec:tura es el mismo de la obtención d e este equ1!.ibrio 

entre la naturaleza y el espíritu, a pesa1· ele que el pun­

to ele pa.rfiid'a, es otro completamente distinto que el 'dei 

pintor, el poeta o el escultor. 

Según tt111a cierta c:1tegorh. d,2 :,cleas fiklSÓficas, s~ 

puede decir c1ue el espí•ri•tu representa la actividad, y l,t 

nairuraileza, iai contrario, la inercia. La vida humana 

len. t0<las sus manif.estaoiones, ;. qué es sino Ja. lucha hacia 

un equilibrio ctmSta~1te, o mejor todavía, hacia. el triun­

fo del es,píriitu sdb re la, materia? E11 e:,to se resume to­

c:.'l la tragedia humana, et contenido de todas las reli­

giones, ele todas .Jas artes, de todas 1'3151 acciones políti­

cas o sociales. 

El dcsc11volvimie11/o de la, arqu.iicclura desde 1916. 

Después de esta jntrodUJCtión más o menos filosófica, 

podemos acercamos más fácilmente a 1os pToblemas de 

la arquitectuma moderna, es icllocir, de lia :irquitectura 

elemental. Más que :1uncrn la a:·qt~tectura expresa f:0 • 

ur,a manera clara y lógica la rebuscai de un equii~,i.blri•> 

ccnstante entre el espíriitu creadbr y la estructura mate­

rial. Después efe unos quiin.ce añoo de, in,vestigru:iones 

y ele experienc.ia5 hemos ltegado aíl -presente a una bas<! 

general que ha dado co~ resultado el aspecto de un 

es,tilo un1Lversal. Si se exairnina profun<lameote el ori­

¡;rn de estia base, a partir d'e la -oual se ha desarrdlb­

Klo la arqufrtect'ura d'es/de hace una quindem de años, s.: 

le en,cuenitra y:.i., aiunque muy vago, en los comienzos el:: 

,\a ,pintura cubista y neoplasti,ctista.. 

Como en tocl'as ·liais grandes épocais, el arte libre, so­

bre todo ffa pintwa, hai sido la que ha ciado la di1-ec­

ción a la airquitootwra y a las deniás artes que de ella 

se derivan. 'Yia en 1916, en un país neutral y cas i ais­

laido, ,Jfolanda, mis amigos y yo tlomamos la in iciativa 

de plantear \de nuevo los problemas efe arte y ide ar-­

qui.tectura que uno de, nuestros precursore;,, Roberto 

\,\Tan A. Hoff, que colaboraba en nuestro gru,po "De 

Stijl", ,proclamaba como u:1a an¡uit<X"tura antiestét ic,a. 

aa1tiHrica y atm:id'ecoralli.va. 

Comprendimos que el mayor obstá'Culo pam. el des­
erwol vimiento sano de ¡a ·arqurtectura. era el querer ha­

cer, a priori, una o\b~·a de 2rte en lugar de unl'.I! cons­

tru<Jción ,prnk:tica y Jógjca. No debe olvida-rse que te­

ní<1m1-0S el ejet11lplo de fa a,rqu\Íltectura del grupo opue5-

to ad nuestro, "W:endingen", al cual llevaban las espe­

cul'éliciones artístic1a1s, en arqui1!ectu na. 

La a.rquiitectura no es de n~ngún motlk> un simp1e jue­

go de la fantasía., -sino m1 sis~e111a de orga~1i::ación de 

las f11nciones y Dos mate'l!ialles. Todas esas construttio­

n~s ilóg:icas y caiprichosas, inspiradas por un esteticis ­

mo a priori, son, ele U!Ycll arquitectura detestaible. 

Opuestos a Wd'as ,!,as, especulaciones airtístiicas, pro­

c\ai1110¡mos la, necesidad aibsoluta d'e su;priimir la idea 

"A1te" ·en ariquia:ectura de manera que e!ll1a putfüeTa d'es-· 
cnvo!V6"se por sus propios mecJios. _¿ Pero cuáles son es­

to~ medios, s,i .se exqluye ,por completo Ja ,:lecoración? 

Se comprenderá que estos princi,pios rjgurosos que ha­

cia1111os implantado como base de nue61tras in,yestigacio­

r..es :10 exclu.ía!111 fa conjunción de tcjdas ]a15 a!l"tes, o sea 

lo que se Barna un est-i,lo coiecti'vo, sino que era jus­

tame111te pa,ra llegair a esta unidad para J.o t)ue n01SOtros 

1 uchá.ba1111os; pero estiai asrm0t1Jía entre las aates, esta sín­

tes is, por idecirlo as,í, este verrlia.dero cla'Sliósmo, exciuía 

el predomi.nio d el individualismo, la fain ta,sía personal. 

Mitrand-0 ,los documenitos del pasado como los teJ11~los 

g l'iegos, las .be11.as oaltled'rnJles góticas, ¿ qu,é son sino el 

resultado de una ooncepción colectiva., de un espíritu 

u111itv<ers.a:I? -Pues -~ien, n:ooooros era- a un nivel parecido 

al que quedaa.nlQS hacer llegair la airquitectura de nuestra 

época y de nuestro espíritu. 

En •luga,r de etnJ)leair •los elementos, IOIS motivos o fas 

formas de ,los osti1-o6 a.noiguos, queríamos cU~ aubr ir el 

nttevo eS!p~riitu 011·qu11Jeotót11iido. Ya des'<l!e el comienzo de 

nuestro siglo, laJl"quirt:ectos .como Berlaget, Behrens, Pe­

rret, ~ miismo WiaJgoor, Olbrich y mucho:; otros más, 

habían dejado a l deS!l!U<lo ,la arquitoqtura tracl1cional, 

y la mi,sión de '1a1 nueva generació n era el desenvolver­

la en wnsoniarncia. con ,la vitra nmderna. 

Partiendo ¡de fos elementos primarios d;! fa edifica­

ción, función, •luz, espaicio, 011.aiteriailes, estruotura, et­

cüera, ,la: arquit'ectuim se funda s.obre la s.íntesisi de exi­

gencias ipráotioa,s sin dennoche de J$.\tieriales. Lo que 

11osotros queríamos excluj.r ern la forma más o meno;; 

antística, la fom1a in1presiona.nte ; ,la fo1 /m.a, en, una pa-

1labra1. En ffugair de buscair compLicaciones ele forma, el 

a rquitecto moderno orea un equilibrio solamente par \.o~ 
mcdfos pr~ios ele ia. técnica. 
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Yo dlije, en 1918, qjUel .Jo qu1e caracte1·izaba el estilo 

de t1JUa;itr:cs días era la tm1n:sfolrmacióni esp.iritual de la 

con91lrucci.óin, y ahora, cation:ce años después., cuando casi 

toda Europa ha btt:sictldo para rea1faairl!a esta idea per­

sonal, s igo :en la mismai opi,món. 

Yia1 d ij.e en fa iil11trod'uroioo efe esta conferencia que 

el a r:te y 1a iaJr qUJÍJtec1luil'al, eni 1o que concierne a sru pimto 

1dc palfi\idla, 'Slon oosias muy .diferentes. 

Creo poder esperair J.a 0011Jf01m 1i.<fud 0011 eista idea, so­
bre todo, exphcan¡do más d/etem,da¡mlente e<ste punto. 

'Bor siu naturaJ1eza1, :la arqui'teictwraJ es, por dlecirlo así. 

un a r te ,sociiail, puesto quie elllia es la que p,1:epa ra d 

nu evo ambiente . ¿ Y cuád es el ambiienlre d:e nures.tms 

dras? El ambierut:~ <le fa. :rla)pi<lez. E l ~\iitmo de tliU.estrt>. 
vida es, sin <liu¡dia¡, otro oompletamerrte distinto que el 

ri,tmo d e la Ed!a:d M~ o del ReOO!cimiento. Esm r a ­

.p iidez está ,expresada ~ lai ,línea recta de nu·estnu nue·­

va airqlllitectum, y Uo G_llle .lJb5'0itros amamos. como no se 

ha atmada n:unca,· es Iia IJ)rec-iisión. Todos los a,cce5101nios 

de n uestra ,oomodilcla<l, id/eisidle l'a s,imple cacerola ha.13,ta. '.!] 

maigit11~fioa aiwtornóvil, muestran esta nueva i:n;t'eligenda, 

sinónima.. de lia. 1belfeza in'.ioderna; per.o deci:r quei esta 

belleza del autramóviil es s11nónirna d!e la, belleza die una 

ohm d'e a:nte, es el! gran enror d'ei 11iuestlr.os .dfas. 

Nuestra ,época Irai deS'alnnd!liado una bellleza fue ra d'e 
I1a1 lbeHeza airtísrt: ica, y esta es la insignia d'e un_ nuevo es­

tliJlo. Se me pWnia. dbjietar slii entonces h •b,elleza. de 

rruiesitlro am b¡iente, ,con t odos sus accesorios, no t'ienc 

na& que ver con ;!01 belleza de nuestro arte, y yo ·res­
pon(leríai q ue oo; porque fa l:,elleza de cua!llto nos rodea 

es la beJ!em die fo. preciswn, miientnas que la belleza de 

nues·tlnd a.rite, es ideoir, de nUlejsitro arte pu m, de nuestra 

pintura , p~SÍ1a;, eoc., es fu. heill'eza die! e51p:í'ritu un~versal. 

,,. 
t) 

S-in d!~:Ja, eJ arte moderno s.e Stl-Ye taim;biJéln técni­

c;,mente· de la ~e<disiión; pero, ai pesia1r de esto, una. ~illla 

ide metial o unia oa,:erolai de ailuminio no tienen ni p!tte ­

<len tener el mi:simo valor que un cUiaJd:m o un poema. 

Existen, desde e51te p unito d!e vista, bastantes oonfU\.S•ÍO­

nes, y son, so&re todlo, los airqu itect.os a~~manes los que 

con:funa'en es.tJais dos <XlSa.Si: producción y creación. Una 

si lla es un producto lde la técni,ca Y, s'Ín embMgo, no 

puede nunca ,reempllaiztar a una obra d!e arte. La · sillla, 

aunque sea el resulitaidb die muchas i.t11Vestig-aciones se­

•ri,acs, desde d pU1111to die vii.sta <le la funoión, econd.mfa, 

.mate riales, forma., elle., pü&lie gustarnos por su Hne1 

,elegante, pero estla. H111ea, no 'llega ,a tocairnos profunda­

mente, no nos emoci1ana. Es bien 00tt11iprensibl'e que la 

be]]ieza fuera del arte ju:ega un gran papel iettJJ ooestru 

arq¡Ufiitlectura. Una airq,u11tectt1/rla, purnmente raicio11lali y 

uüI1imria, por ejemplo, un rascadelo amer icano, un ele­

vador, un h angar <le aerO)plt11t1os, tiienen una• excelen:te 

lbclieza sailida de La intelilgenda prácti;ca, no tiene 1101d'a 

,que ver con el airte. Es la \belleza de la lógica, de lia 

verdad, fa (!Ule l1lOS toca, y nadiie coofonldiní ·10 belleza 
,ele um s.i,m;plle airmadlura die hormigón armaido con la 

,bc!J.elza de una cafecliral. 

La ca:ted!na,1 góitfocai, ma:raviUoso <locmnento ele! espí­

ritu hUimano, muest;ra una; u nidad, un conjunto, wna <l!r­

mon:í,a, entre J·os más :aílto.si poderieis humanos : la rel1igión, 

k :s artes, fa tooni.qidaid. A :pes,air de .Jrois enormes pro­

gresos que ha, he!dho IJa a!n:J.Uliitectura. d'esde que hemos 

.cqmem;ado la CJbij-w .!die· su irienovacióin en 1916, me pare­

ce GJtl'e t o,dlavía no hemos II'egiajdo a eSJaJ tmida<l' plástiica, 

a ese estilo u111iv,ernial que muestra lli11 equ.i lib.riio p:erfec ­

•to -entr'e ,la,s .ar>tes plásti oais y la presión fé,::ni ca. 

P'alra e mpujar .Ja arquitectura hac ia este i~al, mi s 
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amigos y yo hioi~ en Pair.ís, en 1922-23, demos1lra­

,ciones colectivas. En forma de maquot:as y de planos 

11".ostramos Oa pos,itb1:J1ickl d'e un11ifi.car la:s all'tes de acuet··· 

do ,con .la arquitectura, y cfemostramos que si bien es 

verdad que la airquÍlt,oolluina oo 1pretend!e -ser un arte pllirü, 

puede reunir las artes d'e manera que venga a ser la 

1síntesis plástica. y .técnica. 

¡ Qué o~jetd más ·maravitlloso para. el pintor y el es­

cultor mqderno el de anirn~ e l espado con el cdlor y 

el vol ~ni.en ! 

Esta idea, de u111 a rte &hn~ético saJido de la arqwt;ec­

•tUira', •fué el pu111to d'e pa,rtlida. para mi,s ctt1r sos de Wei­

Il!Qr en 1921-23, y qued'é contento de encoilltrar e ntre 

mi,s dii,scipul<JIS jovenes ai1·quiteotos q¡ue intentaron aph­

ca:r :en AlemaJ1:ia y otros ipaiÍises los p,rincipios f.und'a­

ment,a'les ide este nuevo estilo. Poco después, llamado a 

P:1rís por Leooce Roseniberg, tuve que propa.ga,r más 

todavía en las ex.pos~iones es.ta idea ICl.e una unidad 

plásltica y téc:niJca., y me ·~onsidero satisfecho, porque 

muchos a rquitectos que ha:n estudiado mils proyectos han 

col.aborado después en .la rea,1izaoió n de esta idea per­

sonal. 

El 11rbanis¡no y lJa ci11dad de 111affr111a. 

En lo que concierne al ¡problema del urb,ani.smlo se 

encuentra tU1a g.mn oomplejmd d e problemas que pi­

den gran atencióm El de 1lai ciircúlación, C¡'l.le es Ja baosc 

del urbanismo, es el que '!liene 11-nayor importancia, tanta 
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por la ckculación mi1.S1na. conio por el problema el.e las 

v•iv~end'as y el método de oonstirucción. Conviene exia­

mi.nar máis profundamente este pirob~. ¿,Ouáles son 

.Las complicaciones de la ciudad mod.e.rna. y cuál puede 

su la solución .perfecta ,para eviba1" lai catástrofe que 

ametJaJZa al pnesen,ue a lais grandes ciudade,s como Nue­

•V"aJ York, Ohicago, París, Roma, ~.? 

Como ya he expLi¡c,a¡diq en mj$ e.scritQS de 1925, el 

problema ¡de la a.rquitectura y, sobre todo, el del urba­

nismo, me parieqen más Uinal oiJencia que un arte, perv 

ooa ciencia muiy especia:! y muy corn:p!icadla,. La catás­

trofe amenaza.dora se ,produjq por la antigua forma, die 

111Uestras duda<les. ¿ Qué es lo que paisab ~? Este tipo pri­

mordial de fa cÍlU<la.d es iaqwel d'e Jos griegos y el.e los 

romanos, como Aiten,a¡s, Roma¡, etc. 

¿ Cómo va a podlei: ~r.rollairse la, vidru moderna con 

s u veloci¡da<l y .su ,indust:r:i.a ahí -dentro? Nuestra men­

Wlwad no es la de ellos, lia, difer.encia e,s ·bastante gran­

de, y por estlo ni nuesbro sistema. nervioso .ni nuesbro 

espirit-u ni! !Siquiera: nueistro físico ~tán en consonan­

()@ con Ua aintigua, forma de aquellas ciudades. En lu­

ga,i: de ser está)ioa. como otras voces, la vi.da., por el 

conit'ra:rio, es cada vez más y más dinámica, y d~ aquí 

n.a.<;e el con flioto. 

La ciudad & fa F.jda.dl Media se desa:rrolló en facha­

da. Yo fa ·llamaba ya la ciudad frontal. La vida: en ella 

· se conce111t:raba en el centro, donde s.e form,arba orgáni­
camente el ,punto de ooncent'ración ge la¡; necesirlades 

esp,iri.tuales y ma,teriialles. Lia plaza, principal .era el eje, 

el corazón, por deci-rlo así, y alrededor de esre ej e se 

il'grupaoba111 las casas, que a su vez formaban el sistema 

,rarliail de lJais: ca.U.es. ¿•Y est:a¡s calles, quéi vierten a ser 
en la actualidad en Ia !Ciudad. moderna, .sino e¡1. estonbo 

pa1 a fa ,ai rcu:l,ación? 

,Lais, grand~ av~idas fueron tma, in•~ción n,otia#e; 

servfan para¡ ~os c011t1ejos ~mportainites, para la c i['cula­

ción de peatones y id!e vehiouolos de c,aibailos. Mie1wras 

má.s se de'S'ainrdlhaiba y perfeccioriaoo. fa, circ-.tlación p_or 

mq.iio d'e los ~íc:ullios 3/Utom.átioos, más, surgía el con­

ftiioto ,entre la antigua 11wtiu?111!ntalidaáJ estática. y la in.­

t insidad din.ámiica. 

El automóvil ha. disciplina.do la ci-rcula.oión y ha, he­

cho . qu~ h.llS oallesi se formen en fü,ea recta. E l aeropla­

no nos ha mostrado [a ciudad/ a vista del pájia:ro, y he­

mos pocl:iK:lk> constatar que kt.s calles no son más qu~ 

dédados es-trechos do1'de la circulación auto,nática no 

pu~ ~esair.rollairse má,s que 1inealnlk'!lnte, o sea, en <lbs 
dimiensiooes. Hoy d ía. fa, ciirculación horizontal ha He · 

gado ~ isu más alto g.rado, y se puede demostrar que la 

superficie ,terrestr,e se uJti.liza hasta el ú!,timo extremo. 
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La circwaición subterrán:eai nos ha ayudado. •sin dluda, 

a )d¡iferJ.r la ca.tás!trofe die 1a ároulacirón, per:o esto no 

.foé más que un.a. il!regua; el problema del urbainismo 

queda sin una solución dlefinit iva. 

No hay d!UJda de que .la necesidad, G_ue es La base de 

cadta -ir1JV1ención (~1eC'or<lemiOS el Sch webebaihn, en E,lber­

foldl; el ,putente V echio, en Florencia, elle.), nos ldrurá 1a 
ooluiá!Ón que nos falta. Lo que hemos aprendido por 

~edio de la experiencia es cpe : 
r.0 La antigua! forma. d'e fa ciurlad grecor:roma.na o 

gótica · está en C0111itrradlicción con el foooionarnie111to de 

la v;i1da moderna. 

. 2 .0 La dudad frontal Jmq:iiid'e u.na circu lación .Iihre, 

.parque aJ d'eS!alrroilla.if1S!e en fach<'xfu, la circula.dó n queda 

li,m¡j;t,ada a.J ho1r10on.fufümo -en ·.dos dimerus,in nes. 

3.0 Para evitan' la caitálSitrofe rde la cirud'ad moder>na, 
es dooi.r, la e91:aincaició n totaJ de la ckcuJación, nos ve­

r:emos ohli,gatlbs a atr.aiviesa,r Ja/S facha.das <le las caJles 

p'ara dar liibre aJCIOOSfO ia las vehículos auitlOmáti.cos, orean­

do aisí una, ciudaidl ldie ciircul.a:ción. 

:y a, he demostrado qwe hemos tenido que agrandar 

lias ventar.as d'e nuiestiras casais y que hemos agujeireado 

fos. m1.n1CJS. parai dar ,J i11)ne acceso al aÍ'l;e y a la Luz; pue& 

1bien: el mism o espÍ:riitu que n os ha q irigido hacia una 

arqul!!tectu¡ra elemental :y anrt:ideconaitivia. nos <llirighá 

sin duda haJCia una ciudad sin calles,, en la cual los in­

muebles sleriáin sustilt'UJÍ,tlios por un sñs tema <le palares. 

El espado g¡ue el aleropJ¡aino nos ha hecho c onocer de­

bemos utilizairole pr:át t icamenit:e. En Francia ya se ha 

utiJl'izad~ para el recorrido de g ran~ distancias el aero­

taxii, que neis anuncia la ,pos.ib.id~dad dei util izar la ter­

cera dlimensaón <lle la circulación: 

Se comproode que se t raita de un proyecto de estudio 

(le im¡portanciai, y los planos que di en r 923 mu'eistran 

en gran modo l:15 posibilidades d:e cirou<kición paira una 
nueva forma de ciiuidad. En el urbanismo moderno se 

presentain dia,s prdblemas q~ ~e complementan : el de la 
circulación clollteotiva y el d~ fa lralhi:tación 1colectiva tam­

bién. No cahe dud:a. que el dina.mismo de nuestras.: ciu , 

dalc:Les crlea·nái unai forma <le casa t ipo. Mierutras que la 

ciudad se ,transforma de u:na pait'te ,_¡:IQI' el aumento d.! 

la ciirc.u:Iación mecánica., y de ot'ra, pOiI' 'fols progre5os de 

la t écnica es.t:ructlural, •lai a,rqu;i:reotura monumental :; 

monolítka del pasiaoo ha s~dio reemp,laizada, pOlr un mé­

todlo de constlrucción funci1011al y eoon.qmlico. Desde que 

el an>biguo méttjdo die co!llStru:iir (amonton.a,mit"nto de pie­

dras y de ladrillos unos ~ bre otros) fué :·eemplaizaldo 

·po;r el emploo ldJel hormigón ar. madt;, se prodiujo auto­

m.áti,caJm¡enlÍle Ul1I nuevo método de conr,truq::ión, 

A través de l.os >tiempo;; se ,puedein <liisit:ingurur ouatro 

Jné:l:Q<:f01s imporJl:amit:es : 

r.º El a1notitona1niento de piedras o de iadrillos, en 

el cua~ los muros llevan toda· l.ai carga. 
2 .0 El m.ét:odo de F ai.'t1we<rk, en e,1' que 'ia carga está 
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y.a más dis1Ji,ibuída sobre Oa carpinteríCD, permitieoolo a 

lo.s ¡m¡uros mayor ügereza. 

3.0 El sistema ~ pilares de ce1nento armado.-<En 
oste méocldo, con .la ayuda: de un: acoplamiento de hielrrn 

y de demento, s.e Levanta/ una balsta a;rmaKfura, rd'e ma111e­

ra que 1os muros no1Jleva.nmingima carga. 

4.0 La <wmaditra libre.-<En 69.ta, los pilM"es de ce­

mento ia-rmarl.b se ool'Ocan en: el init:en-ior, de mamem que 

11mro y estructura quedan independientes. 

Bn estos prro,,,otresos tiéoniiC'c\S de la construcción, lo 

más nataible es que .Ja. estrnctiira cada ve:z· se ha.ce más 

independiente de los ?tiUTO's. , 

. En lo que condet'tlle ail 'l.llrbanismo, la; futura ccmstruc­

c ;ón de la oiudlad ¡puede, siin d'Udlai, iaiproveichar este des­
~1.11r0illo técnico, y Jlie pair.ec·e que mi•s piroiyectos d,e; 1924 
para "La ciudad de fa, ó,octtilación", lba.sadbs en la ei1e­

v<1ción ~ fas casas sobre piaaires, puedm siemos útiles 

pr,ra buscar una solución °pelrfecta. 

Por este is.ex.to sii.91:ema !<fu oonstruoción, el desenlVOl-
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vimiento técn,ioo ha enconbrado su destino, porque los 

ipiila'.res de l'as casas forman u111a unidad! orgániiiaa, eoo, la 

drcuia1ción. En mi 1)1r<zyeloto, el cual explicaré con loo 

planos, he colocaidio .Jbs p.ifa'!'eS en el exterior de la cons­

trucción. 
lÜO'n la ayuda de la técniictii modlernniai no será difi.dl 

transferir la carga ail exitler'ior die ésta. Una vez ~iber­

tada de ese déldla.lo elstrechrd dJe caiires, Oa. ciudad viene a. 
~ r como una i,groo ¡plaza que faoiitilta ·1ai circufación de 

cuaJq1u,i,er clase que sea. Solaanen.tie u111a¡ operación ra;:Jii­

caJ puede curar liai elllfermedadl d:e rruesóras grand~s ciu . 

dade:s. 
A mi j u1iaio, foé un error el quierer rrenovan- 13tll cúu .. 

d,.tl'eis enteras do!n la proyecta<lla ,por "•Le Co'rbusáer". 

por ~jemplo, po.rque no ,s,e mbe en qué dheoción se va 

a k:lesarrollar l.!. v,i<la en ie1llais. Se traltia más, bien de en­

contrar un método que dé vi,gor a este espíritu fwtLa­

n1entiaJ d~ nuestra a•rt¡u,i1t:oc1'uirai modkt-.na: vencer la 

iner.oia de Ja rrrart;e1iiai. 
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